
El día de hoy, Jesús nos llama a dejarnos encontrar por su Misericordia infinita. 
“Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia 

y hallar gracia para el oportuno socorro” (Hb 4, 16).

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 15, 
1-10

Todos los publicanos y pecadores se acercaban a Jesús 
para escucharlo, pero los fariseos y los escribas murmura-
ban, diciendo: “Este hombre recibe a los pecadores y come 
con ellos”. Jesús les dijo entonces esta parábola: “Si alguien 
tiene cien ovejas y pierde una, ¿no deja acaso las noventa 
y nueve en el campo y va a buscar la que se había perdido, 
hasta encontrarla? Y cuando la encuentra, la carga sobre 
sus hombros, lleno de alegría, y al llegar a su casa llama a 
sus amigos y vecinos, y les dice: «Alégrense conmigo, por-
que encontré la oveja que se me había perdido». Les asegu-
ro que, de la misma manera, habrá más alegría en el cielo 
por un solo pecador que se convierta, que por noventa y 
nueve justos que no necesitan convertirse”. Y les dijo también: 
“Si una mujer tiene diez dracmas y pierde una, ¿no enciende 
acaso la lámpara, barre la casa y busca con cuidado hasta 
encontrarla? Y cuando la encuentra, llama a sus amigas y 
vecinas, y les dice: «Alégrense conmigo, porque encontré la 
dracma que se me había perdido». Les aseguro que, de la 
misma manera, se alegran los ángeles de Dios por un solo 
pecador que se convierte.

Reflexión 
El Evangelio nos muestra cuánto nos ama Jesús. Él se preocu-
pa por cada uno de nosotros, como el pastor que deja a sus 
99 ovejas para buscar la que está perdida. A veces, nosotros 
también nos alejamos de Dios por nuestras decisiones, pero Él 
nunca nos deja. Nos busca, nos cuida y, cuando volvemos a Él, 
su corazón se llena de alegría.

Jesús no discrimina ni rechaza a nadie, incluso si hemos cometi-

do errores. Al contrario, nos invita a acercarnos, a dejar que Él 
nos encuentre. Si alguna vez te sientes perdido, recuerda que 
Jesús está esperando que vuelvas, listo para cargar con tus pre-
ocupaciones, tus dudas y tus miedos.

Cuando te dejas encontrar por Jesús, no solo te reconcilias con 
Él, sino que también alegras su corazón. Ser cristiano no significa 
ser perfecto, sino estar dispuesto a dejarse encontrar por el amor 
de Dios, que siempre está buscando nuestro bien.

Para la reflexión o trabajo 
personal/comunitario

1.	 ¿En qué momentos de tu vida te has sentido perdido o lejos de 
Dios? ¿Cómo crees que Jesús te busca en esos momentos?

2.	 ¿Qué cosas te alejan de Dios? ¿Qué puedes hacer para acercarte 
más a Él en tu vida diaria?

3.	 ¿Cómo puedes ayudar a otros a sentir el amor de Jesús y llevarlos 
a Él, así como el pastor que encuentra a su oveja perdida?

Canto sugerido: 
“Salmo 23”
https://www.youtube.com/watch?v=MjMcj453CYQ

Oración final
Redentor nuestro,Tú que nos amas con un corazón lleno de mi-
sericordia, ayúdanos a dejarnos encontrar por Ti. En este tiempo 
de Cuaresma, libéranos de todo lo que nos aleja de tu amor y 
enséñanos a caminar en tu luz. Queremos alegrar tu corazón 
con nuestro regreso, y ser instrumentos de tu redención para los 
demás. Llénanos de tu paz y tu fuerza para vivir como verda-
deros discípulos tuyos, amando y sirviendo con generosidad. 
Amén.

I Semana de Cuaresma
“Los pecadores se acercaban a Jesús y Él los recibía”


